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La búsqueda del color, tan antigua como la civilización, Uevg$ 
a los escribas y a los artistas del Mediterráneo a descubrir la 
bolsita de tinta del calamar (IZQUIERDA, ARRIBA), que les su- 
ministró el color sepia. De un minúsculo insecto, la cochinilla ' 
(IZQUIERDA, ABAJO), los peruanos y mexicanos primitivos, obtu- 

vieron un carmín oscuro que fue sumamente apreciado en la 

Europa del Renacimiento. La azurita (azul) y la malaquita (ver- 

de) se encuentran juntas a menudo, ya que ambas son cristales 

de carbonato de cobre y para usarse como pigmentos se pul- 

verizaban y mezclaban con alguna sustancia como la grasa 

animal. Las hojas de la planta índigo se usaban para teñir 

telas de un azul oscuro; el púrpura “imperial”, matiz suma- 

mente apreciado, se obtenía de las conchas de los múrices (Tiro, 

en la costa fenicia, era su centro de producción). El cinabrio 

(ARRIBA), mineral del que hoy se extrae el mercurio, se usó 

durante mucho tiempo para obtener rojos anaranjados. De las 

cenizas de cuernos y huesos quemados se sacaba el negro. 
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Las mentes más puras y agudas son las 


que aman más el color.  Jomw Rusxin: Las piedras de Venecia. 


SE DICE QUE un gato negro acarrea mala suerte, 
que fulano se puso rojo de ira, que tal artista o 
actor está verde, que fulanita sueña con su prín- 
cipe azul, que el jefe estaba de un humor negro, 
etc. Todas estas expresiones, a las que podríamos 
añadir otras semejantes, revelan el valor afectivo 
que inconscientemente asignamos a los colores. 
En efecto, los colores han representado para el 
hombre, desde las épocas más remotas, símbolos 
mágicos, talismanes que atraen los favores de los 
dioses benignos y ahuyentan a los malos espíritus. 
O El hombre primitivo, al observar los tonos de 
color que prodiga la naturaleza, y al no poderlos 


Todo nuestro mundo de color proviene en último término 
del sol. En un momento de inspiración, Vincent van 
Gogh devolvió al astro rey, en su lienzo, todos los colores 
que de él había recibido. 


representar fielmente, les atribuyó propiedades 
mágicas. E 
DO Nuestros antepasados de hace un millón de 
años, al observar que la sangre era roja, pensaron 
que este color, en sí mismo, contenía un elemento 
vivificante, por lo que pintaban a sus muertos con 
arcilla roja, creyendo que así les aseguraban la 
vida eterna. Quizá fue éste el primer empleo que 
el hombre dio al color. Más tarde, los griegos 
pensaron que toda la materia estaba compuesta 
de cuatro elementos, y asignaron un color a cada 
uno de ellos: la tierra era verde; el aire, amarillo; 
el agua, azul; el fuego, rojo. 

O Mucho tiempo antes de que los científicos lle- 
garan a descubrir que el Sol es el origen de los 
colores, los antiguos egipcios consideraron que Ra, 
su dios solar, había sido el primer faraón de Egip- 
to. Y como el color de púrpura era de más difícil 
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Los rayos refractados por un prisma se 
abren en forma de abanico. 


El hombre pensó en alguna época de su historia, que el color formaba parte 
de los objetos que nos rodean. En el año 1666, Isaac Newton, investi- 
gador de 23 años de edad, demostró la falsedad de tal idea. “Dejé a oscuras 
mi habitación —escribiría más tarde—, pero hice un pequeño agujero en la 
ventana para permitir que penetrara la luz del sol; coloqué mi prisma en 
el agujero, de modo que la luz refractada fuera a dar en la pared opuesta.” 
Con este experimento, que más tarde perfeccionaría hasta obtener el especr 
tro visible total (AammiBaA), destruyó Newton la teoría de que los colores no 
son “cualidades” de la luz. Demostró que están contenidos en la misma 
luz solar. (Newton volvió a mezclar los colores y obtuvo el blanco.) Po- 
demos ver los colores de que se compone la luz solar en el arco tris. Los 
arco iris se forman al atravesar la luz las pequeñas gotas de lluvia o el 
agua que cae en rocío fino, como en las cataratas de Victoria, en Africa 
(DERECHA). Un rayo de luz solar cambia de dirección al atravesar cada 
gota de agua, se refleja en la periferia interior de la gota, vuelve a cam- 
biar de dirección y se dispersa de nuevo al salir al aire. Cuando se 
produce un arco iris exterior de tonos más pálidos, es porque la luz 
se desvía dos veces dentro de la gota y los colores se invierten. 
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obtención, llegó a ser prerrogativa y emblema de todos los reyes. 
O A través de la historia, las piedras preciosas se han apreciado, 
tanto por su belleza decorativa, cuanto por las propiedades que 
se atribuían a su color. Los antiguos creían que la turquesa tenía 
el poder de localizar los venenos, que la amatista confería la tem- 
planza, y que el rubí garantizaba a su poseedor una buena salud. 
No obstante, las diferentes sociedades han atribuido a los colores 
diversos poderes y simbolismos. Vemos, por ejemplo, que, para * 
denotar pureza, las novias occidentales se visten de blanco, las 
indias de ciertas regiones, de rojo, y las israelíes, de amarillo. 
O No sólo se dan diversos significados a los colores colectiva- 
mente, sino que hay distinciones individuales en cuanto a la ma- 
nera de representarlos. Como el azul y el verde son los colores 
que más abundan en la naturaleza, tendemos a no fijar la aten- 
ción en ellos. De hecho, entre ciertos pueblos primitivos no exis- 
ten palabras específicas para indicarlos. El azul es, “como. el 
cielo” y el verde, “como las hojas”. 

O En nuestra sociedad moderna, cualquier persona puede recor- 
dar únicamente unos treinta nombres de colores (si excluimos los 
matices), y aun estos nombres han variado mucho con el correr 
de los años. Si se nos ocurriera pedir a una vendedora actual unos 
“mitones de nankín” y unas “medias calzas gules”, no nos enten- 


Un filtro absorbe todos los colores del 
espectro excepto el suyo propio, que lo 
atraviesa. De hecho, los colores rete- 
nidos son sustraídos de la combinación 
original. Los colores de la naturaleza 
(ARRIBA, DERECHA) son también “sus- 
tractivos”: la hoja absorbe (sustrae) 
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todos los colores, excepto el verde; la 
manzana absorbe todos, excepto el rojo. 
Con luz verde (CENTRO), la manzana 
no encuentra color rojo que reflejar y 


por lo tanto aparece oscura. Con luz 
roja (ABAJO), la hoja aparece oscura, 
por falta de rayos verdes. 


Los colores rojo, verde y azul, son los 
primarios del espectro solar. Estos colo- 
res primarios pueden ser separados, y 
si se mezclan, producirán el blanco. Si 
sólo se superponen dos de ellos, lo que 
se obtienen son tonos intermedios. 


dería; pero en la Edad Media, nos habrían dado, sin la menor 
vacilación, unos guantes amarillos y unas medias rojas. .. 

O Por lo demás, si el color jugó un importante papel en la vida 
de nuestros supersticiosos antepasados, lo mismo ocurre en nues- 
tra supercientífica sociedad. Los colores, por ejemplo, o por lo 
menos las leyes que los rigen, son el fundamento de la teoría 
física de los quanta, de tan gran importancia en la actual ciencia 
del átomo. En términos científicos, el color es la parte visible del 
espectro electromagnético de la energía radiante; un espectro 
que, de mayor a menor longitud de onda, abarca, desde la onda 
larga de radio, hasta los rayos X y los rayos gamma. Así como 
nuestros oídos sólo pueden captar una muy limitada gama de 
frecuencias de sonido, nuestros ojos pueden percibir sólo una 
parte ínfima del espectro solar. Algunas mariposas pueden ver los 
rayos ultravioleta, que no capta el ojo humano. 

O Fue en 1666 cuando Isaac Newton, al observar cómo se des- 
componía el rayo de luz solar pasando por un prisma de cristal, 
formuló su famosa teoría: la luz blanca está compuesta de todos 
los colores del espectro solar. 

O Se ha probado que podríamos vivir perfectamente, adaptarnos 
al medio y prosperar en un mundo blanco y negro, por triste que 
pudiera parecernos. Esto se debe a que la identificación visual de 
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los objetos, condición indispensable de la adaptación del hombre 
al medio, depende, ante todo, de la forma de esos mismos objetos, 
que no del color que tengan. 

O A mayor abundamiento, recordemos que muchas especies de 
animales, entre ellas el perro, carecen de las células nerviosas es- 
pecializadas en percibir los colores. 

O El hombre primitivo obtuvo colorantes de la naturaleza: de 
partes de plantas, como bayas, raíces y hojas, tierras y minerales, 
de los huesos y de las partes fluidas de algunos insectos, aves, pe- 
ces y otras especies animales que convivían con él en su medio. 
Prácticamente todo, en la naturaleza, podría ser fuente de color 
para el hombre, si éste supiera cómo extraerlo. La bolsa de “tinta” 
del calamar, especie que abunda en los mares europeos y asiáticos, 
es la fuente de un pigmento pardo llamado sepia. Los fenicios 
obtenían de una glándula del múrice, molusco del Mediterráneo, 
la famosa púrpura de Tiro, colorante raro de gran valor, ya que 


El hombre ha mostrado siempre gran interés por el color, como puede 
apreciarse por este mitón del siglo m a. de C. Se encontró en Chang Sha, 
en el sur de China. De seda parda y color miel, se tejió formando pequeñas 
figuras geométricas, sobre un enrejado de rombos, realzado a intervalos por 
un hilo de seda color bermellón teñido con polvo de cinabrio. (En la guarda 
delantera puede verse el mineral de cinabrio.) 


se necesitaban millares de moluscos para producir 
ínfimas cantidades de dicha sustancia. Del índigo 
se obtenía un colorante azul oscuro al dejar fer- 
mentar las hojas y oxidar la solución resultante. 
O El gran romano de saber enciclopédico, Plinio 
el Viejo, en su Historia Natural, no sólo describe 
los colores que pueden obtenerse de ciertas plan- 
tas y animales, sino que da instrucciones deta- 
lladas para obtener ciertos tintes, como el índigo 
y el múrice. 

O Los artistas del pasado molían los cristales de 
veintenas de minerales para conseguir los colores YE E 
que deseaban. El cinabrio —sulfuro de mercurio— "AE? ; AR 
se pulverizaba, y de él se obtenía el bermellón. : 
El lapislázuli reducido asimismo a polvo era el 
azul conocido con el nombre del mineral. La azu- 


Siguiendo una tradición de los tiempos precolombinos, 
los mexicanos han cultivado durante siglos una variedad 
del cacto Opuntia, a fin de atraer a las cochinillas, insec- 
tos parásitos que segregan una sustancia de un vivo color 
carmín. Estos colorantes tienden a desaparecer ante los 
sintéticos, pero aún se emplean para los alimentos. 
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rita y la malaquita, ambos carbonatos de cobre, suministraron al 
hombre primitivo otsos colorantes azules y verdes. 
O Nuestros antepasados obtuvieron pigmentos negros por la car- 
bonización de dientes, marfil y huesos. 

O El hecho de que en las distintas partes del mundo existan 
floras y faunas' diferentes, hizo que los colores usados por los 
diversos pueblos fuesen por lo general los que se conseguían fá- 
cilmente en sus respectivas regiones, sin que su elección obede- 
ciera a preferencias estéticas. Era fácil para un mexicano reunir co- 
chinillas para sus tintes; no así para el europeo, que sólo pudo 
conseguirlos cuando los españoles conquistaron el Nuevo Mundo. 
Aunque el oro y las especias de Oriente fueron los móviles po- 
derosos que tuvo el hombre para emprender los primeros viajes 
de exploración —y más tarde lo fueron de las guerras por 
las rutas comerciales—, los colores nuevos y exóticos ocupaban 
un lugar preferente en las listas de los mercaderes. La primera 
aplicación que dio el hombre al color fue la de adornar su cuer- 


Rostro de un actor chino. El simbolismo del color es un valioso medio de 
comunicación en el teatro del mundo entero: el héroe viste de blanco, el 
villano de negro. Los chinos idearon el “rostro pintado” (hua-lien), que 
revela de manera convencional los caracteres de los personajes, tanto por 
los dibujos como por los colores empleados. 
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El dibujo de arriba se encontró en un 
granero del estado de Pennsylvania, en la | 
región poblada por los holandeses. Estos 
dibujos, que a menudo nos recuerdan las 
vidrieras y pisos de taracea de la Europa 
medieval, fueron originalmente talismanes 


para ahuyentar a las brujas. Numerosos pue- f A 


blos usaron el-rojo, color de la vida (sangre), 
para alejar a la muerte. Las pinturas sobre 
arena de los indios del suroeste de los Es- 
tados Unidos de Norteamérica se hacen con 
la misma finalidad; los colores (polen de (5 
maíz y minerales machacados) se aplican 
con la mano derecha y se borran al caer 
el sol. Los colores y el dibujo correspon- 
den al dios invocado. 


po, empleo de colorantes que se ha conservado 
hasta nuestros días, y que sólo en los Estados 
Unidos representa un gasto anual de muchísimos 
millones de dólares en cosméticos. Y dado que 
la finalidad de este maquillaje no era la de dar 
realce a la belleza, sino obtener una protección 
mágica contra los espíritus del mal, no debe sor- 
prendernos que el simbolismo del color haya de- 
sempeñado un papel importantísimo en la vida 
religiosa de la humanidad. 

O En el cristianismo, el blanco significa la pu- 
reza y la alegría; el rojo, la caridad; el verde, la 
esperanza en la vida eterna; el morado, la peni- 
tencia y el sacrificio; el negro, el luto. En casi 


El propósito original de la heráldica puede apreciarse en 
la figura de este caballero inglés del año 1300, que luce 
sus armas en el escudo, en la sobreveste y en el estan- 
darte. (Los tres leones “rampantes lampasados”, represen- 
tan a Inglaterra.) De posterior evolución son el escudo 
Renacimiento muy ornamentado, con el yelmo, el timbre 
y el lambrequín; como por ejemplo, las armas personales 
del poeta Geoffrey Chaucer, que se hizo merecedor a ellas 
por los servicios prestados al rey durante varios años. 


todos los idiomas abundan los modismos en que 
se refleja este simbolismo del color: la “hulla 
blanca” (la fuerza motriz obtenida de las caídas 
de agua), la “nota roja” (las noticias periodísticas 
referentes a crímenes y siniestros), el “mercado 
negro” (las transacciones clandestinas de artícu- 
los a un precio superior al fijado por las auto- 
ridades), la “sangre azul” (la que se pretende 
que corre por las venas de los aristócratas), la 
“peste blanca” (la tuberculosis pulmonar), la “no- 
vela rosa” (la de temas y desarrollo moralmente 
inocuos), el “peligro amarillo” (el que para algu- 
nos representaban los pueblos asiáticos, a fines 
del último siglo y comienzos del actual), “verlo 
todo color de rosa” (metafóricamente, verlo ale- 
gre, risueño y conforme con los propios deseos), 
el “oro negro” (el petróleo). 

O La heráldica utilizaba los colores para identifi- 
car a los caballeros cubiertos por sus armaduras. 
Son siete los colores heráldicos: oro, plata, gules 
(rojo), azur (azul), sinople (verde), púrpura 
(violeta) y sable (negro). Cada uno de estos co- 


La hilera as de gallardetes representa los números 
0, 2, 4; E aa 9. A 


“Los árabes y los iranios sustituyeron la cruz por. 
propios simbolos. z 


f 
i 
Í 


lores representaba una virtud determinada. En un principio, los 
caballeros elegían sus propios símbolos y colores, que lucían en 
batallas y torneos para identificarse, ya que, de lo contrario, to- 
talmente cubiertos por las armaduras y con los rostros ocultos 
tras las viseras, no hubieran podido ser reconocidos ni por ami- 
gos ni por enemigos. Llevaban estos símbolos y colores sobre la 
armadura o pintados sobre el escudo. Con el tiempo, sin embar- 
go, la concesión de armas y colores como recompensa a las ha- 
zañas, llegó a ser prerrogativa real; los reyes concedían permiso 
para usar el color rojo, que simbolizaba el valor. 

O El simbolismo de los colores en la heráldica estaba rigurosa- 
mente definido, así como las combinaciones de aquellos que po- 
dían utilizarse. Se vedaba, por ejemplo, mezclar un color.o di- 
luirlo con otro, ya que hubiera significado que las virtudes que 
simbolizaba estaban disminuidas. Tampoco podía colocarse el oro 
o la plata uno sobre otra. 

La coloración de los plumajes de las aves obedece a dos causas. Cierta 
clase de plumas contiene pequeños granos de pigmentos, por lo general 
melanina, que da una extensa variedad de pardos, y lipocromo, para los 
tonos rojos y amarillos. (Los granos de pigmentos, por pares, producen 
colores mixtos.) En otras plumas, una capa superior de células incoloras 
produce tonos verdes y azules, aunque los pigmentos principales son pardos 
y amarillos. Los colores del pavo real se producen por ambos mecanismos. 
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Sorprendentes, desconcertantes, alucinantes, los mil recursos de los seres vivos 
son particularmente eficaces en lo que se refiere al color. El hongo agaricáceo 
(Amanita muscaria) luce su belleza como una advertencia de muerte; numerosa: 
bandas de vivos colores se producen en los cientos de minúsculas facetas de los 
ojos de ciertas moscas (como no son colores primarios, desaparecen a la muerte del 
insecto); las escamas de la culebra del maíz o elapina la tornan prácticamente 
invisible al permanecer inmóvil el animal; los colores irisados del escarabajo de 
Madagascar surgen de mumerosas capas delgadas, en parte transparentes, que 
'difractan la luz. El pensamiento (PÁGINA DE ENFRENTE), como todas las flores, 
atrae a los insectos para contribuir a la polinización; el abulón es un molusco 
que, en la oscuridad de su cavidad interior, segrega capa tras capa de irisado 
nácar; la mariposa llamada gran pavón hipnotiza a los insectos voraces con sus 
“ojos” y desdobla en forma repentina la parte inferior de sus alas posteriores; 
el llamado monstruo del Gila nos previene de su naturaleza venenosa por el 
colorido característico de sus escamas, que tienen gran parecido con cuentas de 
vidrio. 
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O La noción de la “mancha en el escudo” pro- 
viene de la teoría de que podía castigarse a un 
mal caballero con poner en su escudo de armas 
uno de los dos colores mezclados: el “morado” 
(rojo con negro), o el “anaranjado” (rojo y ama- 
rillo). Pero como no es probable que un caba- 
llero quisiera llevar en su escudo el anuncio de 
sus fechorías, es muy posible que en realidad 
jamás se usaran dichos colores. Otra de las tra- 
diciones heráldicas relativas al color que ha llega- 
do hasta nuestros días, es la de los cazadores 
que vestían de “rosa” (en realidad “escarlata” ), 
no para distinguirse fácilmente en-el campo, sino 
porque en aquella época el rey era propietario 


de todos los cotos de caza y sólo él podía auto- 
rizar a sus súbditos la práctica de su deporte 
predilecto, y por eso habían de llevar la librea 
real escarlata. 

O El hombre ve el color en toda la naturaleza. 
Pero la naturaleza es una artista voluble, y sus 
colores cambian sin cesar. Aunque en ocasiones 
estos cambios son reales —en otoño, por ejemplo, 
las hojas sufren cambios químicos—, las más de las 
veces son sólo aparentes, como sucede con los pe- 
ces de brillantes matices, que fuera del agua son 
de un pardo color uniforme. 

O Para comprender el color en la naturaleza de- 
bemos saber algo sobre las distintas formas en 


que los rayos de luz llegan hasta el ojo humano 
y lá reacción de éste al percibirlos. Nadie sabe 
con exactitud cómo funciona el ojo del hombre, 
pero se cree que la retina está compuesta de dos 
tipos diferentes de células nerviosas perceptoras 
de la luz: los bastones y los conos. Son estos últi- 
mos, al parecer, los que perciben el color. Las 
diferehtes series de conos son estimuladas por la 
luz dé distintas longitudes de onda, es decir, por 
los colores. Los conos reaccionan a los colores pri- 
marios: rojo, verde y azul. De la misma manera 
que todos los colores pueden obtenerse de estos 
tres, el cerebro humano los mezcla en las pro- 
porciones adecuadas para que podamos “ver” los 
colores naturales. La explicación más sencilla que 
se da acerca del color es que los pigmentos na- 
turales de plantas y animales absorben ciertos 


El oca del pájaro carpintero hace que se confunda 
con las hojas de los árboles; pero la naturaleza lo ha 
dotado, además, con otra protección: tiene el dorso más 
pigmentado que el pecho, por lo que resulta muy difícil 
descubrir su presencia. 


colores y reflejan hasta nuestros ojos solamente 
la porción restante y limitada del espectro, por- 
ción que captamos como colores definidos. 

O Pero antes de que la luz llegue hasta nuestros 
ojos reflejada por los objetos y seres de la natu- 
raleza, puede distorsionarse de mil maneras. Exis- 
ten dos clases de “engaño” comunes que afectan 
al color. Uno se conoce como “interferencia”, 
originado no por la pigmentación, sino por una 
capa transparente, como el aceite que envuelve 
el cuerpo de un pez. Cuando la luz choca con- 
tra esta capa, parte de ella se refleja, mientras que 
otra parte la atraviesa y se refleja también, pero 
desde el fondo opaco de la capa, o sea las esca- 
mas. En determinadas circunstancias, este doble 
reflejo de la superficie y del fondo de la capa 
transparente interfiere con los ES de una u 
otra longitud de onda y no verse. La luz, 
según su longitud de onda, es CE, MC por el 
distinto espesor de la capa transparente. Por 
ejemplo, una mancha de aceite que cambia de 
espesor, parece cambiar también de color. 
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O El segundo “engaño” de la naturaleza se conoce como “refrac- 
ción”, y se produce cuando algún objeto como una gota de agua, 
actuando como un prisma minúsculo, descompone los rayos de 
luz blanca en los colores del espectro solar, como sucede en el 
arco iris. Fue este fenómeno el que Newton provocó al hacer 
que la luz solar atravesara su prisma. 

O El color, como medio de camuflaje, es de importancia vital 
en el mundo animal. Incluso las características más notorias y 
fáciles de distinguir por el ojo humano en los animales, pueden 
servir de disfraz. La cebra o el tigre, con sus rayas inconfundi- 
bles, se tornan prácticamente invisibles sobre ciertos fondos. En 
numerosas especies de pájaros, el macho, cuyo deber es conseguir 
alimento entre las hojas de los árboles y las flores multicolores 
del campo, puede, gracias a su color y aspecto, confundirse con 
el medio que lo rodea, en tanto que su compañera, en su papel 
más sedentario de cuidadora del nido, está protegida por un 
plumaje mucho más oscuro que no se destaca de las hierbas 


La rana de árbol del Pacífico, Hyla regilla —campeona aérea y de saltos y 
gran nadadora—, depende, para su supervivencia, de rápidos cambios de 
color. El aumento y la contracción de las células oscuras (melanóforas) 
de su piel, hace posibles cambios radicales tanto del color como del dibujo 
en menos de diez minutos. 


secas de que está formado el nido. Probable- 
mente el mejor ejemplo de mimetismo entre las 
criaturas de la naturaleza, lo encontramos en un 
insecto que vive agrupado en colonias. Algunos 
miembros de la colonia son rojos, otros blancos, 
otros verdes y otros multicolores. Cuando se po- 
san en una planta, aun vistos desde muy cerca, 
semejan una flor que creciera en la rama. 

O Si bien es cierto que también los cazadores 
han recurrido a veces al camuflaje, éste ha sido 
más generalmente utilizado por el hombre con 
fines militares y ha llegado a ser una “ciencia” 
después de la Primera Guerra Mundial. 

O Fueron necesarias las sangrientas batallas de 
1914 para convencer al ejército francés de que 
los pantalones rojos y las guerreras azules ofrecían 
un blanco magnífico al enemigo. Sin embargo, 
con los recientes adelantos tecnológicos del radar 
y de la fotografía infrarroja, el color ha perdido 
importancia para el camuflaje militar y ni aun 
los satélites pueden ya pasar inadvertidos, aunque 
no los perciba el ojo humano. 


El camuflaje, iniciado por los alemanes, fue utilizado por 
todos los ejércitos durante la Segunda Guerra Mundial. 
Visto desde el aire, este avión de 1937, de la Real Fuerza 
Aérea inglesa, se confunde con el paisaje; los dibujos des- 
iguales hacen difícil su localización. La parte inferior de 
los aviones se pintaba a menudo de negro para evitar que 
fuesen vistos a la luz de los reflectores. 
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los tres pigmentos primarios (rojo, 
azul); los complementarios estén colocados dia- 
metralmente opuestos a los primarios: el verde 
frente al rojo, el violeta frente al amarillo, el 
anaranjado frente al azul. El círculo central 
(negro) muestra los resultados de la mezcla de 
dos de estos complementarios en proporciones 
iguales; el anillo interior muestra los resultados 
de una mezcla desigual: mayor cantidad de 
verde que de rojo da un verde oscuro; mayor 
cantidad de rojo, da un pardo rojizo. 


O Si bien es cierto que el hombre necesita cada 
día menos del color para el camuflaje militar, cons- 
tantemente le encuentra otras aplicaciones. Por 
ejemplo, numerosas especies y subespecies de 
aves sólo pueden distinguirse por un examen mi- 
nucioso del colorido de su plumaje, examen que 
es posible gracias al espectrofotómetro. Sin este 
sistema exacto de identificación, quedarían sin 
clasificar centenares de especies de aves. 


O Nuestro mundo del color sufrió una magna . 


revolución científica hace cerca de un siglo y, 
como tantos otros descubrimientos, fue accidental. 
En 1858, un joven estudiante inglés de medici- 
na, William Henry Perkin, trataba de producir 
quinina sintética destilando hulla. Lo que obtuvo 
fue un colorante rojo-azulado. El “malva Perkin”, 
la primera anilina, salió al mercado un año des- 


El triángulo del centro, ideado por el poeta alemán Goe- 
the, nos ofrece una gran riqueza de armonías entrelaza- 
das. Goethe construyó este triángulo de manera que sus 
partes constitutivas, por separado, fueran susceptibles de 
interpretaciones psicológicas. 


COMPLEMENTARIOS 
DEL EJE AMARILLO 


LÚCIDO 


Cualquier tonalidad (el rojo, por ejemplo) puede aparecer 
a nuestro alrededor en distintos grados de saturación (“va- 
lor”, “intensidad”), así como en distintos grados de lumi- 
nosidad (en una gama del blanco al negro), y por lo 
general está condicionada por ambos factores al mismo 
tiempo. En este experimento se nos muestra una sola 
tonalidad, (la roja), “dirigida”” hacia el blanco, el gris 
y el negro. 
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pués. Perkin había obtenido el primer color sin- 
tético. Desde entonces, el hombre no ha vuelto 
a depender de la naturaleza para llenar su paleta 
de colores. 

O Es más, durante los últimos tiempos se ha tra- 
bajado tan intensamente en los colorantes sin- 
téticos, que cada año se obtienen miles de nuevos 
matices. 

O Con objeto de poder distinguir su número 
infinito, se han ideado varios sistemas internacio- 
nales de clasificación; dos de los más conocidos 
son el Ostwald y el Munsell. 

O Cada tono, tinte o matiz aparece diferente a 
nuestros ojos al colocarlo contra fondos distintos. 
Uno de los primeros investigadores que estudió 
este fenómeno fue el químico francés del siglo xxx, 
Michel Chevreul, director de las famosas fábricas 
de tapices de los Gobelinos. Las quejas recibidas 
sobre la calidad de ciertos colores, llevaron a 
Chevreul a dedicar su vida entera al estudio del 
“fenómeno del contraste de colores”. Su trabajo 
sobre el efecto producido por colores contiguos 


Disponemos de una gran variedad de procedimien- 
tos para armonizar los colores. Los del triángulo 
superior chocan violentamente; pero las versiones 
pastel de los mismos armonizan con facilidad. Esto 
se debe, en parte, a que las mezclas con el blanco 
forman una especie de lazo entre ellos. Los fuertes 
rojos y verdes (ARRIBA, DERECHA) cansan alterna- 
tivamente los receptores del color del ojo y nos 
parece que vibran. Sin embargo, en el dibujo no 
hay error alguno; en azul y amarillo nos parece 
totalmente estable. 


influyó notablemente en el uso que más tarde 
hicieron los pintores impresionistas del color. 

O Sostenían éstos que el color como cualidad 
pura no existía; que un vaso amarillo era afectado 
por los objetos que lo rodeaban y se reflejaban 
en él. Las sombras mismas no eran ausencia de 
color, sino colores complementarios contenidos en 
el objeto que producía la sombra. Los impresio- 
nistas se sintieron estimulados por la idea de que 
si bien el hombre sabe que el follaje de una 
montaña es verde, al perderse la montaña en la 
distancia, la atmósfera, actuando como filtro, hace 
que el ojo capte tonos de azul y violeta. Siguieron 
los lineamientos de Delacroix, para quien el “gris 
era el enemigo de la pintura”, e hicieron desapa- 
recer de sus paletas las “tierras” y usaron única- 
mente los colores del espectro, colores que no 


Fijemos la vista en la estrella del ángulo inferior derecho 
del rectángulo amarillo durante medio minuto y-pasémosla 
inmediatamente a cualquier otra estrella. Percibiremos 
entonces una “imagen posterior” de la bandera, formada 
con los colores complementarios de la misma. 


Los colores sufren la influencia de los contiguos. En los dos 
rectángulos interiores el azul es exactamente el mismo, pero nos 
parece diferente; mientras que el color sepia de las bandas de 
la derecha, parece idéntico cuando en realidad es distinto (como 
podemos comprobar en la parte inferior de la ilustración). Las 
razones son las mismas en ambos casos: cualquier fondo absorberá 
el tono de la figura que se coloque sobre él, ya que el ojo tiende 
a retener el color del fondo. 


Seurat y Signac se interesaron por el efecto 
mortecino producido por el uso directo de 
pigmentos: pintura verde para reproducir en 
el lienzo un banco verde, marrón para uno 
marrón, Con el verde obtenido por la mez- 
cla de numerosos puntos azules y amarillos, 
o con el marrón producto de la mezcla de 
puntos rojos y verdes, quisieron dar una 
nueva luminosidad a sus cuadros. Tal téc- 


nica se conoce con el nombre de “puntillis- 
Podemos apreciar el éxito obtenido, 
en el Desayuno, de Signac. 


mo”, 


Por lo general, cuando dos 
colores muy vivos son con- 
tiguos, chocan violentamente 
(ARRIBA). Las líneas negras 
intermedias pueden evitar este 
contraste desagradable. La 
técnica se conoce como cloi- 
sonnisme, es la misma que la 
de las vidrieras medievales. 


deberian mezclarse entre sí, sino sólo con blanco. 
Al aplicar los colores complementarios, uno al lado 
de otro, con pinceladas breves y definidas, pero 
sin mezclarlos, lograron que se intensificaran mu- 
tuamente. El propósito de su método es fácil- 
mente comprensible si examinamos la rueda de 
color de la página 26: los colores brillantes tien- 
den a perder intensidad y se tornán más pálidos 
al mezclarse. La aplicación de colores vibrantes 
compensaba —según los impresionistas— la impo- 
sibilidad física de los pigmentos para reproducir 
la luz. Si contemplamos a una distancia muy corta 
_ un cuadro impresionista, aparecerán borrosas y 
sin sentido sus espesas capas de pintura; pero a 
una distancia razonable se apreciará su efecto de 
luminosidad y unidad. Fue Seurat y otros “pun- 
tillistas” los que trataron de establecer la fórmula 


Henri Matisse usó la técnica del cloisonnisme, que pudié- 
ramos llamar de colores tabicados, durante los últimos 
años de su vida, lo cual se aprecia en el conjunto de esta. 
composición, y especialmente en la cortina egipcia de la 
derecha. 


de esta mezcla óptica de los colores sobre las 
bases científicas apuntadas por Chevreul. Los 
“puntillistas” empleaban pinceladas más peque- 
ñas y uniformes que los impresionistas. 

OU Desde la época de estos últimos, el concepto 
que tenía el hombre del color no ha vuelto a ser 
el mismo. El descubrimiento realizado por ellos 
destruyó lo que Elizabeth Barret Browning había 
escrito; “Si; le contesté a usted anoche. No, se- 
for, fue mi respuesta esta mañana... Los colores 
vistos a la luz de una vela no son los mismos que 
a la luz del día.” 

U Como tantas otras nociones folklóricas, la creen- 
cia de que el color afecta a la gente, desde el 
punto de vista psicológico, tiene cierta base cien- 
tífica. Decimos, por ejemplo, que el rojo es cá- 
lido, mientras que el violeta es frío. Durante los 
últimos años se ha descubierto que en realidad 
los colores cálidos activan el pulso y elevan la 
presión sanguínea, efectos que tienden a pro- 
ducir calor, mientras que los colores fríos reducen 
el número de pulsaciones y bajan la presión. Al- 


? 


Aunque el dominio del uso de los colores distingue, en 
general, las obras de los grandes pintores, cada uno de 
ellos los usó de distinta manera. Por ejemplo, en su cua- 
dro “Cazadores en. la nieve”, el pintor flamenco Pieter 
Brueghel quiso hacernos sentir el intenso frío de los in- 
viernos de su país natal. Utilizó los tonos pardos de su 
paleta y añadió un toque de verde al azul del cielo para 
evitar la sensación de calor; de esta manera logró darnos 
una idea perfecta de lo que es un mes de enero en las 


La 


nieves del norte de Europa. Por otro lado, el impresio- 
nista Claude Monet, tres siglos después, nos muestra un 
punto de vista totalmente diferente, de trabajo de un ar- 
tista. Que la escena que aparecía ante él fuera el paseo 
de una playa de moda, tenía para él escasa importancia; lo 
que contaba era la cualidad exacta de la luz que llegaba 
a sus ojos desde cada mancha de luz o sombra. “Cuando 
contemplo un lienzo de Monet —decía la pintora Berihe 
Morisot—, sé en qué dirección debo colocar mi sombrilla.” 
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gunos observadores afirman que el azul reduce la 
actividad glandular del hombre hasta el punto 
de retardar la curación de las heridas, así como 
el desarrollo de ciertas plantas. 

O El efecto del color en el ánimo y la eficiencia 
humanos, ha sido tema de cuidadoso estudio por 
motivos comerciales y psicológicos. Cuando la 
Oficina de Recaudación de Impuestos de los Es- 
tados Unidos pintó recientemente uno de sus 
departamentos con colores pastel que reflejaban 
mucho la luz, la producción media aumentó en 
más de 5% por empleado. 

O Los hospitales y fábricas eligen colores total- 
mente opuestos para lograr sus fines. Los fabri- 
cantes desean que sus artículos atraigan la aten- 
ción del posible comprador y escogen colores 
brillantes para sus empaques y a menudo utilizan, 


Parecería cosa sencilla distinguir artículos similares si 
conocemos los colores clave que se les ha asignado; pero 
puede resultar terriblemente complicado. En esta unidad 
telefónica, la tecnología del color no le va a la zaga 
a la técnica de las comunicaciones. 


des 
» 
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1% cBacida ara percibir los colores está limitada por las caracterís- | 
ticas hereditarias. Los conductores de vehículos que no distinguen el 
rojo del verde pueden, sin embargo, interpretar las señales de los semá- 
foros, ya que el rojo está colocado siempre en la parte superior. Por 
medio de las pruebas de este grabado puede descubrirse el daltonismo. 
En la prueba A, el número 73 pueden captarlo las personas de visión 
normal, pero no los que padecen daltonismo; en la prueba B, el indi- 
viduo de visión normal percibirá el número 29; pero el 70 sólo lo 
percibirán los daltonianos. En la prueba C, estos mismos serán los 
únicos que vean el 5. IzquierDa: Los daltonianos ven los colores de 
las bandas del rectángulo de la izquierda como los de las bandas infe- 
riores del mismo. Los que no pueden distinguir el rojo del verde, per- 
cibirán las bandas superiores del segundo rectángulo como las inferiores. 


- 


Puede hacerse un análisis del color de los pájaros por medio del 
espectrofotómetro, aparato que emite rayos de luz hacia los ejemplares 
un solo color a la vez— y registra la respuesta en una celda foto- 
eléctrica. Este sistema permite que los colores del cotinga, de la 
oropéndola, del quetzal y del mariín pescador (de arriba hacia 
abajo), puedan determinarse con exactitud (véanse las curvas). Existe 
una variedad enorme de especies de pájaros con diferencias mínimas 
en el color del plumaje, lo que hace muy fácil su confusión. A la 
izquierda vemos un ojo examinado por medio de un rayo de luz que 
se refleja en su interior, y que revela una catarata. 


Células de la sangre 


Células saonguíneas 
con lupus 


Cuando se estira una película de plástico, haciéndola 
girar al mismo tiempo (ArrRIBA), los rayos de luz po- 
larizada la atraviesan a diferentes velocidades. Sus colo- 
res, al recombinarse, forman distintos dibujos, según la 
“fatiga” del. plástico. Esta técnica se usa hoy amplia- 
mente para el diseño industrial. 


Las tres microfotografías (IZQUIERDA), de arriba abajo, 
mos muestran la estructura de los cristales de meproba- 
mato vistos con luz polarizada; la estructura de las células 
normales de la sangre, teñidas, y glóbulos sanguíneos in- 
vadidos por lupus, y sometidos también a tinción. 


intencionalmente, colores contrastantes. En los 
hospitales, por otra parte, se emplean tonos neu- 
tros o pasteles alegres, a causa de su efecto cal- 
mante y estimulador. 

O Pero en ningún ramo, como en el de la moda, 
desempeña el color un papel tan importante. Las 
preferencias del cliente parecen ser cíclicas y un 
color que se “lleva” este año, desaparecerá el próxi- 
mo, pero tal vez vuelva a estar de moda una 
década más tarde. De hecho, los colores cambian 
menos que su nomenclatura. Madison” Avenue, 
centro de la moda en Nueva York, dedica tiempo 
y dinero incontables a idear nuevos y atrayentes 
nombres descriptivos, como “humo de otoño” 
“niebla matutina”, “melón español”, etc. 

O Los colores como claves y señales, desempe- 
ñan asimismo un papel importante en nuestras 
vidas, y si lo dudamos, ¡tratemos de cruzar una 
calle cuando en el semáforo brilla la luz rojal 
Cada día se extiende más el uso de ciertos co- 
lores como advertencia de peligro o ayuda: la 
hélice púrpura sobre fondo amarillo, por ejemplo, 
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indica radiaciones atómicas; una señal verde, 
anuncia un puesto de primeros auxilios. 

DO Prácticamente no existe instrumento de más 
aplicaciones ni más importante, en manos del 
científico, que el color. Al mezclar, reflejar, re- 
fractar, difractar, polarizar y, en general, al lograr 
que la luz de distintas longitudes de onda actúe 
en la forma deseada, el científico es capaz de 
llevar a cabo pruebas que de otra manera le sería 
imposible realizar. 

O Los químicos analizan, gracias al color, la com- 
posición de distintas sustancias. Cuando los mi- 
nerales son calentados a temperaturas elevadas, 
emiten colores característicos que pueden medirse 
con un espectroscopio, haciendo así posible la 
identificación exacta del mineral. 

O Gran parte de los conocimientos que poseemos 
sobre nuestro universo es el resultado del examen 
espectrográfico de las estrellas. Por ejemplo, el 
llamado “desplazamiento del rojo” es la razón 
principal por la que los astrónomos opinan que el 
universo sigue expandiéndose sin cesar. 
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Los colores atrevidos del autorretrato de Gauguin son un reto a la moderna 
técnica de la reproducción del color. Se fotografía primero la pintura en 
blanco y negro con filtros verde, rojo y azul oscuro, sucesivamente, y de 
nuevo en negro. Las imágenes de las cuatro fotografías se trasladan a cuatro 
láminas de impresión, cuya superficie esté formada por puntos diminutos 
(arriba aparecen reproducciones de cada una de las placas). El ángulo de 
las líneas de puntos es diferente en cada una de las cuatro placas, lo que 
confirma que cada punto de color se imprime mejor sobre fondo blanco 
que sobre otro punto (véase la ampliación de la derecha). Las cuatro 
placas se entintan entonces con los colores adecuados, en el orden en que 
aparecen a la extrema derecha. La fidelidad con que puede reproducirse 
el original depende de una variedad de factores, entre otros, la eficacia de 
los filtros, el control sobre los puntos, la calidad de las tintas y la posición 
exacta de las placas durante la impresión. Las maravillas que se logran 
actualmente en la impresión del color representan la síntesis de los cono- 
cimientos adquiridos por el hombre durante los últimos 300 años. 


2.0 En el análisis por difracción, también se utili- 
za el color como instrumento de medición. La di- 
fracción demuestra la tendencia de las ondas (de 
agua, luz o sonido) a dividirse al encontrar un 
obstáculo. 

0 Las ondas de luz al dispersarse, tardan dife- 
rentes períodos de tiempo en llegar a un punto 
determinado, y, como sucede en la interferencia, 
algunas ondas se anulan entre sí. Analizando los 
colores que permanecen, los científicos logran ob- 
tener datos de gran valor. 

0 Los rayos de luz viajan en una sola dirección, 
pero vibran en varias; con el uso de ciertos cris- 
tales pueden interceptarse los que vibran en todas 
direcciones, excepto en una, y este proceso se 
conoce como “polarización”. Con luz polarizada 
los químicos pueden hacer complicados análisis. 


La wilemita (un mineral de zinc) y el huevo que apare- 
cen en el grabado superior no despiden, durante el día, 
ninguna luz que pueda notarse; pero los rayos ultravioleta 
hacen que en la oscuridad el huevo tenga un brillo ro- 
sado y la wilemita emita luz verde y roja. 


O Los “colores” de los extremos invisibles del 
espectro desempeñan también un papel impor- 
tante en la ciencia. El infrarrojo no sólo relaja 
los músculos endurecidos, sinó que tiene además 
multitud de aplicaciones científicas. 

O El ultravioleta ha originado algunas de las 
exhibiciones de color más espegtaculares que haya 
presenciado el hombre. Cuando los rayos ultra- 
violeta chocan contra las moléculas de ciertos 
minerales, se producen reacciones y los minerales, 
antes incoloros, emiten luz. Es lo que llamamos 
“fluorescencia”. Otro fenómeno es la “fosforescen- 
cia” por el cual una superficie continúa brillando 
después de que ha cesado de recibir la luz que 
produjo el brillo. Un fenómeno de este tipo ha 
hecho posible la televisión en color. 

O La luz ultravioleta, llamada en ocasiones “luz 


A presión baja, y al pasar a través de él una corriente 
eléctrica, el gas neón en tubo produce una luminosidad 
especial. El deslumbrador rojo-anaranjado de estos anun- 
cios puede variar totalmente si se sustituye el neón por 
otro gas. El xenón, por ejemplo, produce una luz azul. 


Una de las razones por las que en el ocaso 
vemos rojo el sol, es que lo contemplamos 
a través de una capa más gruesa de atmós- 
fera, la cual alcanza entonces a difractar 
los rayos de luz en una mayor proporción, 
y a absorber los demás colores del espectro. 


negra” porque no puede verse, es la base de 
numerosos trucos fotográficos. Si se pinta un obje- 
to con pintura fluorescente, será visible a la luz 
ultravioleta; pero los objetos que no se pinten, 
seguirán siendo invisibles. 

O Quizá el uso más importante de aquella por- 
ción del espectro electromagnético de la energía 
solar, es decir, del color, está a punto de nacer 
en los laboratorios. Se le conoce como laser, La 
luz de ciertas longitudes de onda se amplifica y 
estimula para producir un rayo de luz capaz de 
desempeñar fines que en nuestros sueños de hace 
diez años hubiéramos creído posibles. Quizá em- 
pleando solamente un rayo de color, pronto sea po- 
sible cortar el acero y hasta operar un cáncer 
profundo del cerebro. Y por lo que toca al mundo 
de las comunicaciones, los laser abren vastos ca- 
minos para el futuro, ya que permitirán transmi- 
tir mil veces el número de mensajes que hoy 
transmiten las ondas de radio o las líneas telefó- 
nicas. Parece ser que sólo estamos en la aurora 
del día del color... 
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armonías, 27, 29 conos, 21, 43 lapislázuli, 13 protección, 22-23 
azul, 7, 9, 11, 14, 16, 26, cosméticos, 14 laser, 44 puntillismo, 32-33 
34, 43 luz, 8, 10, 11 púrpura, 3, 7, 9, 12, 39 
azurita, 3, 14 difracción, 40 “luz negra”, 44 
Ñ radiaciones, 11 
banderas, 17 efectos psicológicos, 27, 34- malaquita, 2, 14 “refracción”, 8, 23 
Barret Browning, Elizabeth, 36 malva, 27 rojo, 7, 34, 39 
34 escudo, 16, 17 mariposa, 20-21 rojo, desplazamiento del, 40 
bermellón, 12, 13 espectro, 11 Matisse, Henri, 33 “rosa”, 19 
blanco, 8, 9, 11, 16, 28, 29, espectrofotómetro, 25, 38 “medias calzas gules”, 9, 17 Ruskin, John, 7 
47 melanina, 19 E 
Brueghel, Pieter, 35 filtro, 10, 41 melanóforas, 24 sepia, 3, 12 
“fluorescencia”, 42-43 moda, 36-39 Seurat, Georges, 33 
camuflaje, 20-21, 23, 25 fondo, efectos de, 31 Monet, Claude, 35 Signac, Paul, 32 
Chevreul, Michel, 28, 34 “fosforescencia”, 43 múrice, 3, 12 simbolismo, 9, 16, 17, 19 
cinabrio, 3, 12, 13 sistema Munsell, 28 
gallardetes, 17 “nankín, mitones de”, 9 sol, luz del, 7 
cliente, preferencias del, 36- Gauguin, Paul, 41 negro; 3, 7, 14, 26, 28, 47 Supersticiones, 7, 9, 16 
39 ¿ Goethe, J. W. von, 27 Newton, Isaac, 8, 11 talismán, 7 
““cloisonnisme”, 32 Gogh, Vincent van, 7 televisión. 43 
cochinilla, 3, 13, 14 gris, 28, 30 Ostwald, W., 28 Y 
colorantes, 27 ultravioleta, 11, 42, 43 
colores cálidos, 34 heráldica, 16, 17-19 pájaros, plumaje de, 18-19, 
colores complementarios, 26, 24, 38 verde, 2-3, 9, 10, 11, 14, 26 
ilusión óptica, 31 pardo, 18-19, 26, 34 vibración, 29 


colores fríos, 34 imagen posterior, 30 pavo real, 18, 19 violeta, 34 


Con blanco, negro y cualquiera de los co- . 
lores primarios —rojo, amarillo. y azul— en 
cantidades balanceadas, el pintor puede 
obtener todos los colores que necesita para 
reproducir el mundo de la naturaleza que 
lo rodea, o el mundo de su imaginación. 


EL AUTOR, Thomas H. 

Wolf, ha trabajado para el 
cine y la televisión; ha es- 
crito gran cantidad de ar- 
tículos para revistas, mu- 
chos de ellos de indole 
científica. Fue productor 
de una serie laureada de 
programas científicos e in- 
formativos para la tele- 
visión. ; 


EL ILUSTRADOR de es- 
ta obra, Ned Seidler, di- 
bujante y pintor que ha 
destacado tanto en el cam- 
po de la publicidad como 
en el de las bellas artes, 
se interesa vitalmente por 
el color y tiene una gran 
experiencia en la ilustra- 
ción gráfica de obras cien- 
tíficas y técnicas. A este 
artista se debe también la 
magnífica ilustración de 
.Gemas y Joyas, de la Co- 
lección Odisea. 


La COLECCIÓN ODISEA es una muestra revolucionaria 
del arte editorial moderno. El original formato hace agra- 
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dable y atractivo su manejo; los textos se deben a recono- 
cidas autoridades en los diversos temas y las ilustraciones 
a dibujantes y fotógrafos prestigiosos * Preparadas especial- 
mente para cuantos desean ampliar su visión del mundo, 
estas obritas de entretenida lectura son, además, interesan- 
tes tanto para el estudioso como para el amante de los 
bellos libros * Aparecerán próximamente títulos de temas 
tan diversos como las bellas artes, las ciencias físicas y na- 
turales, la sociología, la literatura, la música y el teatro. 


Títulos publicados: 


LA ARQUITECTURA 
EL BARCO DE VELA 
HISTORIA DEL RELOJ 
LA ARQUEOLOGÍA 
ARMAS Y ARMADURAS 
GEMAS Y JOYAS 
HISTORIA DEL TEATRO 
HISTORIA DEL DINERO 
' LAS ROSAS 
HISTORIA DE LA 
PORCELANA 
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HISTORIA DE LA 

ROMA ANTIGUA 

CISNES, PATOS Y GANSOS 
LOS GRANDES ESTILOS 

DE MUEBLES 

AVES RARAS Y EXÓTICAS 

LA MAGIA DEL COLOR 

EL MUNDO DE LOS INSECTOS 
LA VIDA SECRETA 

DE LAS FLORES 
EL SOL 
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